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Expectáculo admirable que Dios nos pre

senta en la ·renovacion de los corazones. Dos 
amores opuestos, que obran todo en el hombre. 

Atentado, y caída funesta del alma, que ha queri. 

cid, CODlO IOit,s, hácerse su felicidad: 'Dé qüé rtl'á
nera, tocada de Dios, comienza á volver sobre sus 

pasos, y abandona poco á poco lo que amaba, no 

reservándose mas que á Dios. Esta vida peni

tente y desprendida, se vé que es muy posible, 

por el ejemplo de '.MAD.uu. LA v AJ.LIERE, Res

puesta que dá Dios á las razones que alegan loa 

mundanos, para ~ispensarse de abrazarla, 

-

PR,:DlCADO POR ET~ ILLMO. SR. BOSSUET, 

OBISPO DE MEAUX, 

EN LA PROF~SION DE 

MADAMA DE LA. V A.LLIERE, 
DUQUESA DE Y..tUJOUR , 

en presencia de la Reina de F rancia, e l dia 4 de 

. Junio de 1675. (*) 

Et dixi.t qui ,~edebat in tlirono: Ec~e nova fa-
cio omnia. APoc. XXI. 5. 

,, Entonces dijo el que estaba sentado en el 
,,trono: Voy á renovarlo todo.» 

Será, sin duda, un grande expectáculo, cuando·aquel 
qu~ está sentado sobre el trono, por quien existe el 
unrverso, y á quien no cuesta mas hacer que degir; 
pues ejecuta todo cuanto le agrada por sola su pala---

(•) Este .discurso se imprimió, sin consentimiento del Sr. 
~~suet, conforme A una copia defec~nosa. D. Deforis lo cor, 
r!g16 sobr~ el manuscrito original, que le proporcionó adi
cio11es y cambios muy c,onsi<ler<1ble~. N osotro$ nos h~1J19S, 
conformado á él. [Edu-i,m de Pemdles.] 
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~ra, pronunciará de lg alto •~e su trono, a1 fin de los 
siglos, que vá a renovarlo todo; y ·que al mismo tiem
po se verá cambiada toda la nalllraleza, apareciendo 
un nuevo mundo para los escogidos. Mas, cuando pa
ra prepararno's á estas novedades sorprendentes del si
glo futuro, se insinúa secretamente en los corazones 
por el Espíritu Santo, los renueva, y tocandolos en lo 
mas profundo, les inspira deseos no conocidos hasta 
entonces, este .cambio, ni es menos nuevo, ni menos 
admirable. Ciertameete, cristianos, nada hay mas 
maravilloso que estas mutaciones. ¿Qué hemos visto, 
y qué vemos ahora? ¿Qué estado ..... y qué estado? No 
te~go necesidad de hablar; los sucesos hablan por sí 
mismos. 

Señora: ve<l aquí un objeto digno de la presencia 
de Reina tan piadosa. Vuestra magestad no viene aquí 
para conducirá la soledad las pompas mundanas: vues
tra humildad os impele á tomar parte en los abatimien · 
tos de la vida religiosa; y es justo que, formando por 
vuestro estado una parte tan considerable de las gran
dezas del mundo, asistais alguna vez á las ceremonias 
donde se enseña á despreciarlas. .Admirad, pues, con 
nosotros estos grandas cambios de la roa.no de Dios. 
Nada hay aqui de la antigua forma; todo está mudado 
exteriormente; y lo que pasa en el interior es igual
mente nuevo. Yo, para celebrar estas novedades san
tas, rompo el silencio de tantos años, y hago oír una 
voz que los púlpitos DQ conocen ya. . . 

A fin, pues, de que en esta piadosa ceremoma 
todo sea nuevo, dadme tambien ¡6 Dios! aquel estilo 
propio dct Espíritu Santo, que comenzó á hacer sen
tir su fuerza todopoderosa en la boca.de los Apósto
les ( 1 ). Que predique yo, como S. Pedio, la gloria 

- \ ( 1) Er« el tercer ,J,ia de, la Puscua de ES'J)íritu S<f_nto. 
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de Jesucristo crucifirado; y haga ver al mundo ingra
to con qué impiedad lo crucifica todos los días. Que 
crucifi4,ue al mundo á su vez, y borre todos sus atrac
tivos y su gloria: que lo sepulte con Jesucristo: y, en 
fin, que haga ver, que solo él vive, y todo lo demás es. 
ti muerto, 

Hermanas mias, pedid para mí esta gracia: los 
oyentes hacen los oradores; y Dios dá, por sus minis
tros, doctrinas convenientes á las santas disposiciones 
de los que las escuchan. Haced, pues, por vuestros 
ruegos, el ~iscurso que debe instruiros; y alcanzadme 
las luces del Espíritu Santo, por la intercesion de 'la 
Santísima Virgen. 

AVE MARIA~ 
No debe ocuparnos la curiosidad de conocer 

distintamente estas novedades maravillosas d(:l] siglo 
füturo; porque así como Dios las hará sin nosotros, de. 
Demos descansar en su poder y sabiduría. Pero, no 
sucede lo mismo con las novedades sautas que obra en 
lo interior de nuestros corazones. Está escrito: Yo 
os daré un corazon nueve. Y en otro Jugar: Formaos 
un corazon nuevo; de manera, que este nuevo corazon 
que nos es dado, nosotros somos los que debemos for
marl.o; . y, como estamos obligados á concurrir por el 
mov1m1ento d.e nuestras voluntades, es preciso qué és. 
te sea prevemdo por el conocimiento. 

. Considerémos pues, cristianos, cuál es esta in
novac1on de l?s. corazones, y cuál el estado antiguo de 
do°:de el Espmtu Santo nos saca. iQué hay de mas 
ant,guo, que amarse el hombre á sí mismo; y qué de 
mas nuevo,.que ser perseguidor de sí mismo? Mas el 
que se persigue, debe haber visto alauna cosa que Je. 
sea amada sobre sí mismo. De ma.D~ra, que ha y dos 
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amores que obran todo. S. Agustin los aefinió por 
estas pal:i bras: Ámor -.wi usque ad. contemptum Dei: 
amor Dei vaque ad c01itemptum sui., E1 amor de sí mis
mo, llevado hasta el desprecio de Dios, es el que for
ma la vida antigua, ó del mundo: El amor de Dios, 
llevado hasta el desprecio de sí mismo, es ol que éons. 
tituye la vida nueva del cristianismo, y el que, eleván
dose á su pe1fiooion, hace la vida religiosa. Estos dos~ 
amores opuf'stos serán el osunto de este discurso. 

Pero os advierto, Señores, observeis con aten
cion el precepto que nos dá el Eclesiástico cuando di
ce: ,,El sábio que oye una palabra sensata, la alaba, y 
, se la aplica.» No mira á uno y otro lado, á quien 
p

1 
ueda convenirle; sino que, atribuyéndola á sí mismo, 

saca de ella todo su provecho. Hermana mía: entre 
las cosas que voy á decir, vos .sabreis distinguir bien 
las que os son propias. Haced lo mismo, cristianos. 
Seguid conmigo .el amor de sí mismo en todos sus ex
cesos, y ved hasta qué punto os ha ganado por sus duJ. 
zuras peligrosas. Considerad, en seguida, una alma, 
que despues de haber~e así extraviado, comienza á vol
ver sobre sus pasos; que abandona poco á poco todo Jo 
que amaba; y que dejando, en fin, todo bajo de ella, no 
se reserva mas que á solo Dios. Seguidla, pues, en 
todos los pasos que dá para volver á él, y notad si ha
beis hecho algun progreso en este camino. Ved aquí 
Jo que tendreis que considerar. Entrémos def?de luego 
en materia, que no quiero teneros mas tiempo sus
pensos. 

L 

PRIMER PUNTO. 

El hombre, á quien veis tan apegado á él mis. 
m(I por su amor propio, no fué cr<::ado con e~te defec
toA En su origen Dios Jo habia hecho á su imagen, Y 
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este nombre le debía lhacer entender, que él no era pa. 
')'a sí mismo. ·Una i'magen es toda hecba para su ori
ginal. Si un rétrate pusiera repentinamente ser ani-
41laáo, así como no veria en sí fai:cioo alguna que no 
se pareciese á aquel que rcpreientaha, así tambien no 
viviría sino para él solo, ni respiraría sino su glol'ia. 
Sínemhargo, estos retratos que animamos, se eucon
trarian obligados á repartir'SU amor entre los origina
les que representan; y el pintor que loe hizo. Mas no
§otros carecemos de esta pena, porque somos la ima
.gen de nuestro Autor, y el que nos formó, lo hizo ta!D
bíen á su semejanza: así es que de todos modos nos 
debemos á él solo, y nuestra alma debe estar uwda so. 
lo á él. 

En efecto: aunque esta alma esté desfigurada; 
aunque esta imagen de Dios esté como borrada por el 
pecado; si nosotros buscamos hierr todas sus anti
-guas facciones, reconocerémos, no obstante su cor
rupeion, que ella todavía se asemeja. á Dios, y que pa
ra él es hecha. iÜ alma! vos conoceis y amais: esto 
-es lo que teneis de mas esencial, y en lo que os ase
mejais á vuestro Autor, que no es otn cosa ¡¡ue el ca. 
nocimiento y el amor. Pero el conocimiento es dado 
para e,itender lo que hay de mas verdadero; y el amor, 
para amar lo que hay de mejor. ¿Y qué hay de mas 
verdadero, que aquel que es la misma ve1dád7 Y t9ué hay 

•de mejor, que aquel que es I& misma bondad? El alma, 
,,pues, es hecha para Dios: á él es á quien debe es• 
tar unida, y como suspensa por su conocimiento y su 
amor: de este modo ella es imagen de Dios. El se 
con_oce, y ama 11símismo; y esta es su vida: y el alma 
ra~mual del,ia tambien vivir conociéndole y amándole. 
As1, por su natural constitucion, ella estaba unida á su 
Autor, y debía hacer su felicidad de la de un Ser tan. 
perfecto y tan bienbe-chor; C"onai8tiél1do en eslo su, ,ec. 
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titud y su fuerza. En fin, por esta causa era rica; por
que aunque ella nada tuviese de su propio cauda}1 po
seía un bien infinito, por la liberalidad de su Autor: es 
decir, Je poseía á él mismo; y de una manera tan se
gura, que no tenia sino amarle con perseverancia, pa
ra poseerle siempre; pues que amar un bien tan gran
de eg lo que asegura su posesioa, 6 mas bien Jo que la 
constituye. 

Pero el alma: no ha permanecido largo tiempo 
en tal estado, Tan felíz como era, porque :Dios la ha. 
bia hecho á su imagen, ella quiso no serle semejante, 
sino ser absolutamente como él. Aunque era felíz con 
conocer y amar á aquel que se coQoce y ama eterna. 
mente1 quiso, como él, hacer por sí misma su felici
dad. Mas ¡ay! cuánto se ha engañado, y qué funesta 
fué su caída! Ella ha pasado de Dios, á sí mísma. 
¿Qué hará el Señor para castigar su defeccion? Le 
concederá lo que pide; y, buscándose á ella misma, se 
encontrará; mas, al encontrarse, ¡extraña confusionr . 
ella misma se perderá muy pronto. Ved aquí, que ya 
comienza á desconocerse: trasportada por su orgullo, 
dice: yo soy un Dios, y me he hecho para mí misma.· 
Así es como el Profeta hace hablar á los hoR1bres al
taneros, que ponen su felicidad en su propia gl'andeza 
y excelencia (1). 

En efecto, es verdad que para poder decir: 
quiero estar contento de mí mismd, y bastarme á mi 
mismor es necesario tam~ien poder decí-r: yo me he 
hecho á mí mismo; 6, mas bien, yo soy de mí mismo·. 
.A:sí el alma racional quiere ser semejante á Dios por 
uh atributo, que no puede convenir á ningutla criatura, 
esto es, por la independencia y plenitud del ser. Sa
lida de su estado, p·or haber querido ser felíz, indepen-

(1) Ezech. XXVIll. 2. XXIX. 9. 
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<uiente de Dios, .no puede ni conservar su antigua y na. 
t_ural felicidad, ni llegar á la que persigue vanamente. 
Mas, como aquí su orgullo la engaña, es preciso ha. 
cerle sentir por otra parte su pobreza y rniseri"a. Pa
Ta esto, basta dejarla algun tiempo consigo miema: es. 
ta alma, que se ha amado tanto, y buscado tanto, ya 
no se puede soportar. Luego que se encuentra sola, 
su soledad la pone horror, halla en sí misma un vacío 
infinito, que solo Dios puede llenar: así, pues, estando 
separada de Dios, á quien su interior reclama sin ce

.-sar, atormentada por .su indigencia, el enfatlo la devo
ra,. el pesar la cousume, es preciso que busque diverti
mieo.tos exteriores, y, jamás tendrá reposo si no en
cuentra con que adormecerse. Qué verdad es que 
Dios la casti'ga por su propio desarreglo; y que por ha
berse buscado á sí misma, ella es su propio suplicio. 
Pero, no puede quedar en este estado, á pesar de ser tan 
triste; es preciso que caiga aún ma~ bajo: ved como. 
. Representaos un hombre nacido en la riquez~ y 
que la ha disipado por sus profusiones; no pudiendo so. 
-portar la pobreza. Esas paredes sin colgaduras, esa 
-mesa desguarnecida, esa casa abandonada, donde ya 
no se ve aquella multitud de criados, le causa horror. 
Por ocultarse á sí mismo su miseria, contrahe deudas 
·por todas partes; llena por este medio en alguna ma
.nera el vacío de su casa, y sostiene el brillo de su an
tigua .abundancia. ¡Ciego y desgraciado, no medita, 
-que esto que Je deslunibra, amenaza su libertaci y su 
reposo! Así el alma racional, nacida rica, ¡ior los bie
nes que le babia dado su Auto1·; y empobrecida volun
tariamente por haberse buscado á sí misma; reducida 

-á ese fondo estrecho y estéril, trota de engañar el pe
sar que le causa su indigencia, y de reparr,r su mina, 
itomando préstamos de todas partes, con que llenar el 
vacío~ 



Ella comienza con su ett:e9X> y sos sentidos, 
porque no halla otra cosa mas próxima. Ese e~erpo, 
que le está tan estrerhamente unido; pero que smem
bargo le es muy inferior en su naturaleza, ll~ga á ha
cerse el mas caro objeto de sus complaeenc1ae. To
dos 8\18 cuidados los vuel•e hácia él: el menor rasgo 
de belleza que le percibe1 basta para detenerla: e~a se 
mira en un espejo, por explicarme así, y se conSidero.. 
á sí misma en este cuerpo: cree ver en la dulzura «te 
esas miradas y de ese semblante, la dulzu~ de un hu
mor apasible· en la delicadeza de las facciones, la del 
espíritu· en ~e porte y semblante reelevados, la g,-an
deza y ~obleza del valor. Déb.il y engañosa imagerr 
sin duda¡ pero al fin la vanidad s~ aliment~ de ella. 
¡A qué te has reducido, _alma rac1onal1 ru ~ue ha-
1,ias nacido para la eternidad y para un obJeto mmor
tal, te has enamorado y hecho cautiva de_ una flor que 
el sol seca~ de un vapor que deshace el v1e~to¡ en una 
palabra, de un cuerpo que, por su mortalidad, se ha 
convertido en un estorbo y carga muy pesada para el 
espíritu. , 

Sin embargo, el alma no es ro~ fehz gozando 
de los placeres que le ofrecen sus sentidos: ~I c~ntra
rio, se empobreció buscándolos; porque pers1gméndo
los, perdió desde luego la razon. El plac~r es un sen
timiento que nos trasporta, que nos embnaga., que se 
apodera de nosotros con independencia de la razon, Y 
que nos arrastra, á pesar de sus leyes. En efecto, nu~ca 
está mas débil la razon, que cuando el placer dormua¡ 
y Jo que. marca una eterna opos!cion entre el placer "f 
Ja razori es, que cuando ésta exige una coe~, aquel pi
de otra: de aquí es que el alma, hecha cauttv!l del pta. 
eer se convierte al mismo tiempo en enemiga ele la 
-raz~n. Ved aquí en donde ha ~aído, cuando tomó de 
los sentidos lo que creyó necesitaba para reparar sus 
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p~rdidu: mas no es este todavia el fin de sus males. 
E808 sentidos, de quienes ella ha tomado un empréstito, 
1o reciben ellos mismos de todas partes: todo Jo sacan 
de sus objetos, y, por consiguiente, empeñan en estoa 
al alma, que entregada á los sentidos, nada puede tener 
ya sino por medio de ellos. 

No quiero hablaros de todos loe sentidos, para 
haceros confesar su indigencia: considerad solamente 
la vista, á cuántos objetos exteriores nos inclina. To. 
do lo que brilla, todo lo que rie á los ojos, todo lo que 
parece grande y magnífico, es objeto de nuestros d~ 
seos y curioaidad. El Espiritu Santo nos lo dijo por 
estas palabras: ,,No sigais vuestros pensamientos y 
,, vuestros ojos, manchándoos y corrompiéndooe¡ '1 di
gámoa la palabra del divino Espíritu; ,,prostituyendoos 
,,vosotros miemos á todos los objetos que se os preseo. 
,,tan» {l ). Hacemos todo lo contrario de lo que Dios 
,manda: nos empeñamos por todas partes; y no tenien
do necesidad mas que de Dios, empezamos á sentirla. 
de todo. Este hombre cree engrandecerse aumentan. 
do su tren, dando exteneion á su casa, incremento i 
sus rentas. Aquella muger, ambiciosa y vana, creé 
valer mas por cargarse de oro, de pedrería y otros va. 
nos ornatos. Para adornarla, se agota la naturaleza, 
sudan todas las artes, se consume toda lo. industria. 
Así ea que, reunimoa á nuestro rededor cuar,to hay de 
raro y exquisito¡ nuestra vanidad se alimenta con esta 
falaa abundancia, y por ella caemos insensiblemente en 
las redes de la avaricia; paeion tan triste y sombría, 
como oruel é in1aeiable. 

Ella es, ~n S. Agustín, la que encontrando 
':I alma pobre y vacía en su interior, la arroja al exte. 
nor, la divaga en mil cuidados, .conaumiéodola por es--{l) Nim. XV. 811. 
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f~erzos tan vanos como laboriosos. Ella se otormeu:.. 
ta como en sueño; quiere hablar, y la voz le falta; 
quiere hacer grandes movimientos, y siente sus miem. 
bros entorpecidos. Así el alma quiere · saciarse, y no 
puede. La plata, á quien llama su bien, es para el uso, 
exte1'ior, y ella se halla pobre y vacía en su interior. Se 
entristece, cuando observa su bien tan despegado de 
ella misma1 tan expuesto al peligro, tan sometido al 
poder· de otro.. Sinembargo, ve crecer sus malos de. 
seoiJ con sus riquezas, ,,La avaricia, dice S. Pablo, 
,,es la raíz do todos los males: Radix omnium malorum 
,,&t cupiditas ( 1 ). >> En efecto, las rique~as son un me. 
dio seguro de conseguir cuasi todo lo-que se desea. Por 
ellas el ambicioso se puede saciar de honores;· el vo
luptuoso de placeres; y, en fin, .cada uno de lo que ape
tece. Todos los deseos nacen en un corazqn que cree 
tener en el dinero el medio de satisfacerlos. Ne·hay, 
pues, que admirar que la pasion de las riquezas sea 
tan violenta, reuniendo· en sí todas· las demás. ¡A qué 
servidumbre se ha reducido el alma! ¡De qué yugo ·se 
ha cargado! Y por haberse buscado á sí misma, ¿cuán 
pobre y esclava se·ha hecho1 

Pero acaso las pasiones mas nobles y mas ge
nerosas serán capaces de llenarla. Veamos l_o que Pº: 
drá producirle la gloria. Nada hay mai; bnllant~, m 
que haga. tanto ruido entre los hombres, y al 1msmo 
tiempo nada, hay mas miserable ni mas pobre. Para 
convencernos de ello, c9.nsiderémosla en lo que tiene 
de mas magnífico y grande. No hay mayor gloria 
que la de los conquistadores; escojámos entre ellos el 
de mas fama. Cuando se habla del mas grande, cada 
uno piensa en Alejandro: será· pues este, si quere~s, el 
que nos demostrará la pobreza de los reyes conquista-

' 
(1) Tim, VI. 10. 
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dores. ¿Que ~s _lo que ha deseado ese gtande Ale an, tro, ~ue ha sohcit~do con tantos trabajos y penas, 

3
que ri m~s~o ha s~frido, Y ha hecho sufrirá los demás? 

ese acer nudo en el mundo durante su vida des 
pues de su muerte. Ti~ne lo que pidió; ningun~~o h¡ 
hecth~ rn:~r: en el Egt~to, en la Persia, en las Indias, 
en o a tierr~ !º Oriente y Occidente, despues pe Ef8 _de dos mil anos, no se habla sino de ~lejandro 

y1ve en la boca de todos los hombres· ~in que s~ 
.glona se borre ó d' · h b ' • . . tsmmuya, a , iendo pasado tantos 
111_glos. los elogios no le faltan; pero él falta á los elo-f ºª·d Tuvo lo qu~ ~uería: ¿pero ha sido mas felíz rl~
d ora O por su a~bic1on durante su vida, y atormenta-
º ahora en lo! mfiernos, ~fonde sufre la pena eterna, 

por haber querido haGerse adorar como un Dios· sea 
~or orgullo, 6 por política? Lo mismo puede de~irse 
e todos sus semejantes. Los que desean la lori 

comunmente la consiguen. ,,Ellos han recibido ~u r; 
,,compensa;» (1) dice el Hijo de Dios· ellos han sid~ 
P110ados segun s é ·1 E ' d;-o S ' us m ri os. sos grandes hombres 
ice • Agua!in, tan celebrados entre los gentiles· y 

h
yo agre~o, '1emasiado estimados entre los cristian~s 

an temdo lo que p d. . h dq • . . • d b e ian, · an a umdo esa gloria que 
. :sea an con tanto ardor; y, ,,vanos, han recibido una 
" ecompensa tan vana como sus deseos:n Quaersbant 
non apud Dev.m, 'sed apud hom · 1_ • ' qua,n . mes gwr:zam., •• , ad 
va pe( rvenientes, perceperunt mercedem suam vani 

nam 2), • 

110 
• yª v~is,. señores, el alma racional decaida de 

talrm:ra d1grudad, por~ue deja á Dios, y su Mages. 
dad ~l ªnd0na:, co?ducida de captividad en captivi
_:.,_ a:va de 81 misma, de su cuerpo, de 111s place-

(l) Math. VI. 2. tom, IV. col. 1806. 
(2) In p._ CXVIII. Serm. XII. 11, 2, 
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res y en fin de todo cuanto la i,o-den. S. Pabfo 1o di
ce ~u• una p~labra, cuando habla .así: ,,F.l hombre se 
.,vende al pecado: Venandatus sub peccato» (1) .. ~n:
tregado á la culpa, cautivo l>ajo eus leyes, ~ .nm1do· 
con su yugo vergonzoso como un esclavo vendido. iA 
qué precio lo compró el pecado? ¡Ah! por todos los 
falsos bienes que le ha dado. , Arrastrado por ellos, Y 
e'!Clavizado por todas las cosas que creé poseer, y~-no 
puede respirar, ní mirar al cielor de donde ha vem~o. 
Así perdió á su Dios; . mas, no obstante;- el deegra.é1a
do no puede pasarse inn él, porque hay_en ~l fondo de 
nuestra alma un secreto deseo, que 'lo p1tle stil cesar. 

La idea de aquel (J.Ue uos ha creado, está P~ 
fundamente impresa én nosott'os. Mas, ¡6 ~sgrama 
increible, y lamentable eeguedad! No hay c~ qoe 
-esté mas grabada en el corazon del hom~r~, m que 
menos le siTva para condocirse. Los sent1m1entos d~ 
religion son lo último que se borra en ~¡ honib~, 'Y 
tambien ló '(¡'\timo que consulta: nada excita 11l1lyores 
tumultos entre los hombres, ni los conmueve mas; '/ al 
mismo tie'mpo no hay cosa que los conmueva menos. 
,¿Q,uereis vrr una prueba1 Ahora que oeup()' la _cáte
dra de Jesuoristo 'f tos 11.póstoles, y me escuehai~ cdn. 

atencion· si yo tirataae (ah! primero la ·muerte); s~ tra
' , · __ lJ•t no en 

tn'llfl ti.e 'flt1señaros a1gun error, vena á 1111 auu1 o 
revolueion .ooillra mí. Os predico las -verdaaes mas 

t·mportantes ~e 1a reliaion. ;Q.ué efecto eausar.án, ¡O 
to • E .. ~:tt· ' ·'El Dios! iQue cosa es el hombre7 i s ~n PFV<Ue~0 - ~ 

un -Offlllpuesto mon!ltruoso de -cosas 1ncompat1bles, ó, 
mas bien, un enigma in6plicallle1_ . . , 

No eefiotes, 'hemos e11'plieado e1 enigma. Lo 
' h b sto de l!ll pue :hay de 1tan grande en el om re, es un re 

qrimera institucion: lo CJ_Ue hay de tan bajo, Y que pa• 

' 
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rece tan mal unido con sui; primeros principio11, e& el 
desgraciado efecto de su caída. Se asemeja á un edi • 
ficio arruinado, que entre sus ruinas conserva todavia 
alguna cosa de la hermosura y grandeza de su primera 
planta, Fundado en su origen sobre el conocimiento 
de Dios y su amor, ha caído en ruina: el techo vino 
·sobre las murallas, y éstas sobre los cimientos. Pero 
que · se remuevan esas ruinas, se encontrarán en \011 

restos de este edificio trastornado los vestigios de sus 
cimientos, la idea de su primer diseño, y la marca del 
arquitecto. La impresion de Dios queda aún en el 
hombre, tan fuerte, que no la puede perder; y al mis
mo tiempo tau débil, que no la puede seguir; aunque 
sí pareca ha quedado en. él para convencerle de su 
falta, y hacerle sentir su pérdida. Así es que él ha 
perdido á Dios; mas hemos dicho, y es verdad, que 
no podia despues de esto evitar el perderse á sí mismo. 

El alma que se ha apartado del origen de su 
ser, no se conoce ya lo qué es. Está emtarazada, di
ce S. Agustín ( 1 ) , con todas las cos~ que ama; y de 
aquí pro\l'iene que en perdiéndolas, se creé al momen
to perd1da ella misma. Mi casa se ha quemado: se 
atormenta, y se dice: soy perdido: mi reputacion es 
lastimada, mi fortuna es arruinada; soy perdido. Pe
ro, sobre todo¡ si el cuerpo es atacado,, es cuando mas 
se exclama: soy perdido. Se creé el hombre herido 
en lo i!.lterior de su ser; sin considerar jamás que· el 
q_ue ~ice, soy perdido, no es el cuerpo; porque él por 
S1 mismo carece de sentimiento; y el alma, que dice 
que ella es perdida, no siente ser otra co.,a distinta de 
aquel, cuya pérdida futura conoce: por esto es, que 
e\la se cree perdida cuando le pierde. Ah! si no hu
biera olvidado á Dios; si constantemente hubiese pen--(1) De Trin. l. X. 11. 7. tom. Vltl. col. 8Qi. 

ló 
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sado que era su imagen, se habría mantenido.31e~pre 
con él como el eolo apoyo de '3U ser; y um a . un 
principio tnn alto, no hubiera creído perecer vieJ~do 
caer lo que está tan inferior á el~a. Pero, como ic~ 
S. Agustin ( 1 ), habiendose empenado toda en su curr 
po y en las cosas sensibles; rodeada y env~elta en ;s 
ob· etos que ama, y cuya idea arras~ra contm_uamen e, 
no~ se puP.de desembarazar de ella, m sabe q~e ~osa es. 
Dice: soy un vapor, soy un soplo, soy un aire áeD~a
do, un fuego sutíl; sin duda un vap?r que am~ al:::: 
que le conoce; un aire hecho á su imagen. ,O h · 
ved aquí el colmo de tus males: buscaudote, t~ as 

erdido; y tú misma te desconoces! En este t_nste y 
dpesD"raciado estado, escuchémos la palab~a de Difiionds por 

o · ·• ·utin.,,,.,.u um boca de su Profeta: Convertimim, ne r--: D' 
recesseralis, .ftl.ii Israel (2): iÜ alm~! vue~ve á ,os, 
desde Jo mas profundo á donde te hab1as ,elirado. 

PUNTO SEGUNDO. 

En efecto, cristianos, en este profundo olvido 
de Dios y de ella misma, en que es~ sepultada, ese 

D. be b1'cn buscarla Hace o1r su voz, cuan. gran 10s sa · . d 
do le placo, en medio del estrépito del muu o; en me: 
dio de su mayor brillo y de todas sus pompas, d;tl 
bre su interior; es decir, la vanidad y 1~ na~a. . / • 
ma, avergonzada de su servidumbre, Viene, ~ons1 e-

'd . b scaodo en e1 ffilsma los rar para qué es nac1 a, y, u bl 1 
restos de la image¡i de l>ios, piensa en resta . e~er a, 
reuniéndose á su autor. Tocada de este sent1m~ento, 
comienza á rechazar las cosas exteriores. ¡O nque
zas, dice, vosotras no teneis mas que un nombre enga• 

(1) De Trin. l. X. n. 11. 
(2) la. XXXI. 6, 

Ió 
iloso: venís para llenarme; pero yo tengo un vacío in. 
menso donde vos no cntrais. Mis secretos deaeos, que 
claman por Dios, no pueden satisfacerse con vuestros 
tesoros; es preciso que me enriquezca con otra cosa 
mas grande y de mas estima. Ved aquí el desprecio 
d las riquezas. 

El alma, considerando en seguida el cuerpo á 
quien está unida, lo vé revestido de mil ornatos extran. 
geros: se avergüenza, porque conoce que ellos son una 
red para los otros y para ella misma. Entonces ea 
cuando está en aptitud de escuchar las palabras que 
el Espíritu Santo dirige á las damas mundanas, por la 
boca del Profeta Isaías, ,, Y o he visto á las hijas de 
,,Sion, erguidas de cabeza, marchando con puso afec
,,lado, con movimient03 estudiados, y haciendo signos 
,,con los ojos á derecha é izquierda; 11or esto, dice P.l 
,,Señor, yo haré caer todos sus cabellos» ( 1 ), ¡Qué 
especie de venganza! Qué! era necesario lanzar ra
yos, y tomar un tono tan alto para abatir los cabellos! 
Ese gran Dios, que se lisongea de arrancar dP. raíz, 
por su soplo, los cedros del Líbano, truena para abatir 
las ojas de los árboles! ¿Es este el digno efecto 
de una mano todopoderosa? ¡Qué vergonzoso es para 
el hombre estar tan fuertemente adherido á las cosas 
vanas, que el quitárselas sea un gran suplicio! Por 
e~ el Profeta pasa mas adelante. Despues de haber 
d1rho: ,,haré caer sus cabellos; yo destruiré, prosigue, 
,,los collares, los brazaletes, los anillos, las cajas de 
,,~erfumes, los vestidos, los mantos. las cintas, loe bor. 
,,dados, y esas telas tan delicadas:» vanas cubiertas, 
que nada ocultan,... El Espíritu Santo ha 
querido descender á una exacta enumel'ilcion de todos 
los ornatos de la vanidad, ciñendose, por explicanne --(1) Is. III. 16. 17. 

* 
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así, á seguir con su venganza todos los diversos ador
nos que una vanct curiosidad ha inventado. A estas 
amenazas del Divino Espíritu, el alma, que por mucho 
tiempo se ha sentioo apegada á. esos vanos ador~os, 
c0mienza á entrar eu sí misma. ¡Qué, Señor! dice: 
iquereis destruir todo es~e vano aparato? ,Par<1. p~eve-
nir vuestra cólera, yo misma comenzaré a despoprme 
de él. Entrémos en .un estado donde no hay mas ador-

• no que el de la virtud. . 
Aquí, esta alma disgustada del mundo, reflex10. 

naqdo que ec;os vanos ornatos_ señalan en los hombres 
alguna dignidad, viene á cons1der.ar los ~ono~es que el 
mundo eh.ria y al momento conoce su mtenor. V e 
el or~ullo qu; inspiran, y descubre en él las disputas, 
los zelos y todos los males á q,ue arrastra: observa al 
mismo tiempo, que si estos bonores tienen alguna ~o,a 
de sólido, es la obligacion de dar al 11rnndo buen eJ~~
plo. Per<>i renunciándolos, se puede dar uao mas,utd; 
y es mns her.qioso, cuando se ?isfrutau_ estos honores, 
hacer de ellos un uso tm1 heroico. Le1os, pues, hono• 
res de la tierra: todo vuestro brillo cubre mal nuestras 1 

debilidades y faltas; y solo las oculta á n:osotro_s, para 
hacerlas conocer á los demás. Ah! ,,me1or qmero te-

ner el último 'lugar eu la casa de mi Dios, que oeupar 
" d » 1) ,,el mas alto rango en la de lo_¡¡ p~ca ores 1 • 

El alma se despoja, como veis,_ de las cosas ell'.• 
teriores, vuelve.de su extravío, y com1eaza á ac~rcar-
se á sí misma. Peco ¡,se atreverá á tocar es~ cuerpo 
tan tiemo, tan quendÓ, \an cuida¡lo? iNo, ~xc1ta~á pie, '' 
dad esa complexion delicada1 Al contrario: á el es 
q_uien el alma imputa )a,-cúlpa principal¡nente, como á 
i;¡u mas peligroso seductor. Y 9 he -encontrado una 
víctima. dice;' ctesde que est~ cuerpo se ha hecho mor• 

(1) Psalm. LXXXIII. 11. ,e; .\ • l 
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tal, me parece haberse convertido para mí en un em. 
barazo y uo atractivo que me conduce al mal; P' ro la 
penitencia me advierte, que puedo hacer de él un buen 
uso. Gracias á la misericordia divh1a, tel!ao en él 
con qué reparar mis faltas pasadas. Este pem¡amien. 
to la decide á no dar cosa algur-a á sus sentidos: les 
quita todos sus placeres; abraza todas las mortifica. 
ciones; dá al cuerpo un alimento poco agradab1e; y, 
á fin que la naturaleza se aquiete con él, espera q11e 
la necesidad le h:iga soportable. Ese cuerpo tan tier. 
no, duerme sobre la dura tierra; la salmodin de la 
noche y el trabajo del dia, le excitan el sueño: sue. 
ño ligero, que no hace pesado el espíritu, ni ~nter
rumpe cuasi s111s acciones. Así todas las funciones, 
aun la.s de la naturaleza, comienzan de hoy en ade
laate á convertirse en operaciones de la grq.cia. Se 
declara una guPrra inmortal é irreconciliable á to
dos los placeres· no hay uno, por inocente que sea, 
que no le parez~a sospechoso: la razon que Dios ha 
dado al alma para conducirla, ex!!lama viendolos ocer. 
carse: ,,Es'ta es la serpiente que nos en¡;¡añó:» Ser. 
pens decepit me (1 ). Los primeros placeres que nos 
engañarop, ei;¡traron en nuestro coraz~n con un a~
pedo iuoceote, á la manera del enemigo que se d1s. 
fraza para apoderarse de una plaza_, que intenta re
voluciooar contra sus legítimas autondades.. Esos de
seos, que nos parecían inocentes. han excitado poco 
á poco las paRiones mas violentas, que nos han pues
to en cadenas, que hemos sufrido intolerables petas 
para romper. 

Libre el alma, por estas reflexiones, del cau: 
tiverio de los sentidos, y desptcndi<la del cuer'(>o por 
la mortíficacion, ha vuelto, en fin, á si mism... lla 

( l) Gén. 111. 13. 
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vuelto de muy lejos, y parece haber hecho un gran 
progreso ; pero, últimamente, habiéndose encontrado 
.á sí misma, ha encontrado tambien el origen de to
.dos sus males. Entonces es , pues, cuando declara 
una grande ojeriza contra sí misma; decaída por su 
libertad, de que ha hecho mal uso , piensa en suje
tarla por todas partes: rejas horrorosas, profundo re
tiro, impenetrable clausura, entera obediencia; todas 
las acciones regladas, todos los pasos contados, cien 
ojos que la observen. • • • aun todavía halla que no 
es bastante para impedirle que se extravíe. Ella se 
:pone de todos lados bajo el yugo: se acuerda de los 
tristes zelos del mundo, y se abandona, sin reserva, 
á los dulces zelos de un Dies bienhechor , que no 
quiere tener los corazones, sino para llenarlos de ce
lestiales dulzuras. Temerosa de volver á dar sobre 
esos objetos exteriores, y que su voluntad se extra
víe aún todavía buscándolos. se prescribe límites de 
todas partes; pero de miedo de detenerse en sí mis
ma, abandona su propia voluntad. Así, estrechada 
por todas partes, no puede respirar sino del lado del 
cielo: se abandona al amor divino, llamando su co
nocimiento y su amor al uso primitivo. Entonces 
es cuando 'podemos decir con David: ,,Oh Dios! vues
,,tro siervo ha hallado su corazon para haceros esta 
,,súplica» ( 1 ), El alma, tan largamente !extraviada 
en las cosas exteriores, se ha encontrado, en fin, á 
sí misma; pero es para eJevarse .sobre ella, y darse 
enteramente á Dios. 

Nada hay mas nuévo que este estado, en que 
el ~lma, llena de Dios, se olvida de sí misma. De 
eita union con Dios se ven muy pronto nacer en ella 
todas las virtudes. Allí está la verdadera prudencia; 

(1) II. Reg. VII. 27. 
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porque se aprende á ~irigirse á su fin; es decir á 
.Bios, por el solo cammo que lleva á él; esto es, por 
el amor. Allí está la fuerza y el valor; pues no hay 
cosa que no se sufra por el amor de Dios. Allí se 
encuentra la templanza perfecta; por que ya no se 
pueden gustar los placeres de los senti~os, que Je ?~re
batan á Dios los corazones y la atenc1on del espmtu. 
Allí se empieza á hacer justicia á Dios, al prójimo, 
y á sí mismo. A Dios, porque se le ~á todo lo que 
es debido: al prójimo, porque se comtinza á amar
le verdaderamente; no por sí mismo, pero como á sí 
mismo, despues que se ha hecho el esfuerzo. de . r?
nunciarse á sí mismo: últimamente, se hace JUstJcia 
á sí mismo , porque se entrega de todo corazon á 
quien se pel'tenece naturalmente. Mas dandose .de 
tal suerte, se adquiere el mas grande. de todos los 
bienes, y se tiene la ~aravillosa ventap d_e _ser fe
líz , por el mismo obJeto que hace la fehc1dad de 
Dios, 

El amor de Dios hace, pues, nacer todas las 
virtudes; y para hacerla!! subsistir eternamente, les 
dá por fundamento la humildad. Pregan~ad á _aque
lles que tienen en el corazon algm~a pas1on v1?len
ta, si conservan algun orgullo, ó cierta altan~na en 
presencia de lo que aman: se someten demasiado, Y 
son excesivamente humildes. El alma poseída del 
amor de Dios, trasport~da por este ~uero de ella mis
ma, no piensa en sí, ni por consigmente en 01:gulle, 
cerse; porque ve un objeto, en cuya comparac1on se 
cuenta por nada; y está de tal manna enamorada, 
que Je prefiere á sí misma, no solamente por razon, 
sino por amer. . . 

Pero ved aquí un motivo para hum11lar~e mas 
profundamente. Unida á este divino objeto, ve siempre 
'bajo de sí dos profundos abismos; la nada de dond~ 
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salió, y otra nada aun mas horrorosa, que es el pe-. 
cado, en que puede recaer sin cesar, por poco qne 
se aparte de Dios, á quien obliga á que la deje. Con
sidera que si es justa, Dios la hace tal continui¡.men
te. S. Agustin ( 1) no quiere que se diga, que Dios 
nos ha hecho justos; pero dice que nos hace justos 
á cada momento No, prosigue, como un médico, 
que habiendo sanado á su enfermo, le deja en una 
salud que no necesita de su socorro ; mas como el 
aire, que no ha sido hecho luminoso para quedar así 
por sí mismo, sino que es hecho tal continuamente 
por el sol. Así el alma, unida á Dios, siente cons. 
tantemente su dependencia, y que la justicia que le 
es dada co subsiste to:!a sola, sino que Dios la cria 
en ella á ca~a instante; de manera que se mantiene 
siempre alerta de esta parte; queda siempre bajo la 
mano de Dios; siempre sujeta á su gobierno,- y co
mo rayo de su gracia. En este estad-,, ella se co. 
noce y no teme ya perecer, de la manera que an-' 
tes temía; siente que es hecha ·para un objeto eter- 1 
no, y no percibe mas muerte que el pecado. 

Seria necesario aquí descubriros la última per
feccion del amor de Dios ; seria preciso mostraros 
esta alma, desprendida aún de las castas dulzuras que 
la atrajeron á Dios, y poseída solamente de lo que 
dGscubre en él mismo, es decir, de sus perfecciones 
infinitas. Allí se verá la union del alma con un Je. 
sus abandonado ; allí se entenderá la última co~u...: 
macion del amor divino eir una parte del alma, tan 
profunda y retJ.rad8.i que los sentidos nada l!Ospechen 
de ella; tan distante e~tá de su region! Mas, para ex-

( 1) De Gen. ad litt. lib. VIII. ·n. fl6. tom. 111. 
part. l. col. ~34. 
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plicár esta materia, seria necesario usar un lengua. 
ge que el mundo no entendería. 

Acabémos, pues, este discurso; y permitidme, 
Señores, que antes de concluirlo os pregunte, si las 
santas verdades que he anunciado, han excitado en 
vuestro corazon alguna centella del amor divino·! La 
vida eristiana, que os propongo tan penitente, tan 
mortificada, tan desasida de' los sentidos y de noso. 
tros mismo , os parece quizá imp6sible? Direis : i se 
puede vivir de esta manera? ise puede renunciar lo 
que agrada? Se os responderá de lo alto (*), que 
l.a ··cosa -mas dificil -se puede. pues que se puede abra. 
zar lo que dá en rostro y cboc<t. Mas para hacer. 
lo, direis, es preciso amar á Dios ; y no sé si se 
puede conocer bastante para amarle tanto cuanto 
sea necesario. Se os dirá de lo alto, que se cono
ce bastante para amarle sin límites. Mas ise pue
de llevar en el mundo una vida semejante? Sí, sin 
duda, pues que el mundo mismo os desengaña de él: 
sus· encantos tienen bastantes ilusiones; sus favores 
bastante inconstancia; 1:1us rebeces bastantes amargu. 
ras: en el procedimiento de los ho~bres hay ba~tan. 
te injusticia y perfidia, bastante deSJgual~ad y bizar
ría en sus humores incómodos y contranantes: esto, 
sin d·1da, es suficiente para disgustarnos. 

Ah! vosotros decís, estoy sumamente disgus
tado; todo, en efecto, me enfada; pero u_ada me mue. 
ve: el mundo me desagrada; mas no por esto me agra. 
da Dios. Conozco este estado estn1ño, desgraciado 
é · intolerable ; pero demasiado ordinario en la vi?ªi 
Para salir de él almae cristianas, sabed: que quien 
busca á Dios de buena fé, jamás deja de hallarle; su 

(") Mada.ma de la Valliere estaba co11 la Reina 
en el, coro alto. 
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P1)abra es expresa: ,,Al que toca se le abre; al que 
,,p,de se le dá; el que busca encuentra infaliblemen
,,t~» (1 ), Si, pues, no encontrais, sin duda no bus
ca1s. ~emov~d hasta el fondo de vuestro corazon: 
sus hendas tienen la ventaja que pueden ser son
deadas hasta lo mas profundo, con tal que haya va. 
lor ~ara peoetrarlas. Vos encontrareis en su pro
fundidad un se::reto orgullo, que os hace desdeñar 
todo lo que se os dice, y los sábios consejos que se 
os ~án : encontrareis un espíritu de chocarrería in
cons1dera~a, que brota en medio del regocijo de }as 
conversacrnnes. Cualquiera que esté poseído de él 
ere~ que toda la vida es un juego; solo trata de di: 
\"e:t1rse; y el aspecto de la razon, si puedo hablar 
as1, le parece demasiado sério y enfadoso. 

Pero ¿en qué es en lo que me empeño? ¿Eo 
b~scar las causas secretas del disgusto que os dá la 
piedad? Son muy ~roseras y palpables: se sabe cua. 
l~s s~n los pensamientos que detienen al mundo or. 
dmariamentfl, No se ama la verdadera piedad; por. 
que conten!a _con los bienes eternos, no proporcio
na establec1m1entos en la tierra, ni hace Ja fortuna 
tempera! de . los que la siguen. Esta es la objecion 
que los mu_ndanos hacen á Dios ordinariamente; pe. 
ro respondió de una manera digna de su .Magestad 
por boca del Profota Malachias (2): ,,vuestras pala: 
,,bras _se han le~antado contra mí, dice el Señor; y 
,,habe1s respondido_: i _qué p:ilabras hemos proferido 
,,contra vos? Habe1s dicho : el que sirve á Dios se 
,,atormenta en vano. ¿ Qué bien r:os ha venido' de 
,,h~ber gu~rdado sus mandamientos, y de haber ca
,,mmado tristemente delante de su rolltro? Los hom. 

(1) Math. III. 13. 
(2) Mal. III. 18, et seq. 
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..,;brea soberbios y emprend!'dores son felices; pues 
,,ellos se han establecido viviendo en la impiedad, y 
.,han tentado á Dios, soñando hacerse felices, á pe
,,sar de sus leyes, y han hecho todos sus negocios1ll 

Ved aquí la objecion de los impíos, propues. 
ta en toda su fuerza por el Espíritu Santo. ,,A es
,,tas palabras, prosigue el Profeta, las gentes bue-
11nas, admiradas, se dijeron secretamente los unos á 
,,los otros.» Ninguno sobrA la tierra se atreve á em
prender, me parece, el dar respuesta á los impíos, 
que atacan á Dios con una audacia tan inseBsata ; 
pero Dios les responderá el mismo: ,,El SPñor ha 
,,dado oído á estas cosas, dice el Profeta, y las ha es. 
,,cuchado: ha hecho un libro donde escribe los nombres 
,,de los que Je sirven; y en ese dia, en que yo obro, 
,,dice el Señor de los ejércitos; es decir, en el úl. 
,,timo dia, cuando acabo todas mis obras, y desple
,,go mi misericordia y" mi justicia; en ese dia, dice, 
,.los buenos serán mi posesion particular; los trata-
11ré como un buen padre trata á un hijo obediente. 
,,Entonces volvereis vosotros, ¡ oh impios ! vereis de 
,,lejos su felicidad , de la que serei11 excluidos para 
,,siempre; y, entonces, conoceris qué diferencia hay 
,,entre el justo y el impío; entre el que sirve á Dios, 
,,y el que desprecia sus leyes.u Así responde el Se. 
ñor á las objeciones de los impíos. No habeis que. 
rido creer que los que me sirven son felices; no ha. 
beis dado crédito ni á. mi palabra, ni á lo. experien. 
cia de los otros; la vuestra os convencerá; vos los 
vereis felices, y os vereis miserables : Haec dixit 
Dominus f aci,en, liaec. ,,Esto es lo que dice el Se
.,.ñor; es preciso creerlo ; porque el mismo que lo 
dice, lo hace,ll Así hace callar á los soberbios é in-

-<Crédulos, 
i Sereis tan felioes que aprovecheis este avi-
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so, para prevenir su ·cólera? · Id, SE)ñores, y peneáa 
en ello : no os ocupeis del orador que habeis oi
do, ni de si ha hablado bien ó mal: ¿ qué importa 
que. haya ~ab(a~lo un hombre . mortal7 Hay un 
predicador 111v1s1ble , que predica en lo interior 
de nuestro corazon, á quien los predicadores y los 
o_yentes deben escuchar; este es el que habla inte. 
r1ormente á nuestro corazon , y á quien deben da!' 
oído todos los que vienen á oír los discursos sagra. 
dos. El orador que ~abla exteriormente , hace un 
sermon solo para un mmenso pueblo ; pero el ora
dor interior , que es el E spíritu Santo hace tantas 
pre~ica_ciones diferente~, cuantas son la~ personas del 

· n~d1tor10, pues ha bla a ca_da uno en particular, apli, 
candole , segun sus neces1<lades , la palabra de vida 
eterna,- Esc~ch_adle, pues, cristianos; dejadle remo
ve1· hasta lo intimo de vuestro corazon ese secreto 
principio del amor de Dio~. 

Espíritu _Santo, E~píritu pacífico, os he pre-,. 
parado J~s cam1?~s, pred1~ando v-ueatra palabra. Mi 
voz ha sido~ qu1za, 1J'emeJa?te á ese ruido impetuo. 
so 9ue_ f!Tevmo vuestra ven~da: bajad ahora, ¡on fue~ 
go mv1s1ble ! y que _esos discursos inflamados que 
hareis en lo interior de los corazones, los llen;n de 
un · ardor. celestial. Hacedles gustar la vida eterna, 
que consiste en conocer y amar á Dios : dadle11 un 
e?sayo de la vision divina, en la fü; una antidp.a
c1on de la poscsion_, _en la_ esperanza; una gota de 
ese ~orrente de delicias , que embriaga á los bien
aventurados , en los trasportes celestiales del amor 
divino. 

Y vos, hermana mía, que habeis empezado á 
g?s~ar esas casta_s de(ici~s, bajad, marchad al altar; 
v1ct1]lla de la pemtencia, 1d á consumar vuertro sacri~ 
íicio: el fuego está encendido·, el incienso 'prepara-
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do, la cuchilla desnuda : esta es la palabra que se
para el alma de sí misma, para unirla únicamente á 
su Dios. El sagrado Pontífice os espera (*) con ese 
velo misterioso que pedís: ocultaos en él ; vivid es
condida á vos misma, así como al mundo; y cono
cida de Dios , desembarazaos de vos misma , salid 
de vos misma, y tomad un vuelo tan noble, que no 
encontreis reposo sino en la esencia del P ADRE, 
del HIJO, y del ESPIRITU SANTO. Amén. 

(*) El Sr. Arzobispo ele París. 


